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0̂8 dos viajeros, novela.—Calvario y redención, cartas 
de tres hermanos.—Jesús perdido, poesía.—La flor 
del cielo, novela.—Sección doctrinal; La senda del 
cielo.

LOS DOS VIAJEROS.

(CONTINUACION.)

¡Cuáa feliz va á sentirse mi madre, tantas lá- 
rrimas como le cuesto!.... Mi madre lloraba por- 

líe me -veia infeliz y pedia á Dios remediase mi 
|al... Y el retiiodio ha venido... Si, estoy cura- 
|0--.me-8iento cambiado...; puedo sufrir,, más 
PHesesperar.... Esta es la partija del cristiano: 
fUlrir, esperar...
I Al atravesar un pueblo oyeron el tañido de la 
pmpahá de una iglesia inmediata. Héctor hiz©

parar la silla de posta, diciendo:
—No quiero esperar más... Tengo prisa de en­

contrarme ante Dios á fin de implorar su mise­
ricordia... Eutremos, amigo mio, entremos en el 
templo: V. como primogénito, yó como el infeliz 
pródigo.

—Ya sabe V., dijo Roberto sonriendo, que el 
hijo pródigo fué también acogido por el padre 
de familias, que excitó los celos del primogénito*

Entraron en la iglesia, en donde multitud do 
fieles cantaban la /Salve Regina, este hermoso 
cáutíco que respira toda la melancolía del alma 
desterrada lejos del cielo. Los dos amigos se ar­
rodillaron é iüvoüaron á la dulcísima y clemen­
tísima Virgen, suplicándole volviese sus ojos 
misericordiosos á ellos, que gemían en este valle 
de lágrimas. Cuando el canto hubo terminado, 
el sacerdote expuso sobro el altar el copon en 
que reposa el divino Emanuel, y al punto' todas

Ayuntamiento de Madrid



218 LA MADRE DE FAMILIA

las frentes se inclinaron para recibir la augusta | 
bendición. Cuando Héctor se levantó, sus ojos j 
estaban bañados en lágrimas, y al salir apretó ' 
contra su pecho el brazo de su amigo, diciendo:

—;Dios es bueno y yo soy feliz! - 
Después de un corto viaje llegaron á Fribur- 

go, y atravesando sus pintorescas calles, la silla 
de posta se detuvo delante de un elegante edi­
ficio (jue parecia deshabitado, pues todos los 
postigos de las ventanas estaban cerrados. No 
obstante, al ruido del carruaje una mano levan­
tó una persiana. Héctor levantó los ojos, y dijo 
con emoción:

—¡Es mi madre!...
—¡Dichoso V. querido Héctor! exclamó Rober­

to suspirando al recuerdo de la suya.
Abrióse la puerta cochera, y la silla de posta 

entró en el patio. Héctor se hallaba en los brazos 
de sus padres.

—Hijo mió, le decia su padre tomando una 
de sus manos, ¡cuán larga me ha parecido tu 
ausencia!

Su madre le abrazaba, diciendo á su vez:
—Héctor mió, no viajes tanto... temo morir 

en tu ausencia.
—No, madre mía, no os dejaré ya más... Pa­

dre mió; he vuelto para no separarme ya más de 
vuestro lado... Permitirme que ayude á mi ami­
go á bajar del coche.

Algo sorprendidos quedaron los señores de 
Mesnil viendo que su hijo, hasta entonces tan 
insociable, tan huraño, lea presentaba un com­
pañero de su edad, al cual parecia querer con 
exceso; pero sin manifestar su admiración, hi­
cieron á Roberto la mas cordial acogida, á la 
cual correspondió este con la manera noble y 
sencilla que le era habitual.

El dia declinaba, y después de una corta y 
cordial reunión, se separaron. Héctor, empero, 
después de instalar á Roberto en su aposento 
volvió al encuentro de sus padres, que conver­
saban por lo bajo, y se decian:

—Nuestro hijo parece mas feliz... ha venido 
todo cambiado... ¿que le habrá acontecido?...

Héctor entró en aquel mismo instante, y  des­
pués de abrazar á su madre, sentóse entre ella y 
su padre: ambos le miraban con ojos de cariño, 
hasta que al fin tomó la palabra,.y dijo:

• __iíe habéis rogado que diera fin á mis largos 
viajes, y os obedeceré, pues he encontrado lo 
que con tanto afan buscaba. Si, habíase apode­
rado de mí un mal insoportable; buscaba una 
paz que en ninguna parte encontraba, pues es­
taba muy iejos de buscarla en su verdadero ori­
gen; pero en adelante, así lo espero, no tendré 
necesidad de recorrer el mundo para encontrar

un bien que el Señor concede á quien quiere.... 
He vuelto á Dios... Soy cristiano, y lo seré has­
ta  la muerte.

—¡Ah, hijo mió! ¡qué alegría me das! exclamó 
la madre.

—¡Bien, Héctor, muy bien! dijo su padre to­
mándole la mano. También yo, después de los 
errores de mi juventud y de las vanidades de 
una falsa ciencia, he vuelto á la práctica de la 
religión, y solo deseaba una cosa, esto es, verte 
seguir mi tardío ejemplo... ¡Loado sea Dios! aho­
ra seremos felices. Pero dime, ¿quién ha llevado 
la convicción á tu entendimiento?

—Dios, padre mió, y después de Dios este 
amigo que os he presentado y que la Providen­
cia ha interpuesto en mi camino para que me 
abriese los ojos del alma.

—¡Este pobrejóven!
—Si, madre mia, y en nombre del gran bien 

que me ha hecho os ruego le miréis de hoy mas 
como un segundo hijo.

_¡Ah! con todo mi corazón! nuestra casa,
nuestra mesa, nuestra fortuna, todo estará á su 
disposición...

—Pero solamente os pedirá vuestra amistad. 
Héctor contó á sus padres detalladamente y 

con todo el fuego de una emoción viva y recien­
te las circunstancias que le habían hecho trabar 
amistad con el pobre ciego. Deslizóse parte de 
la  noche en tan grata conversación, y á la ma­
ñana siguiente al recibir á sus huéspedes Ro­
berto pudo compreuder que no le miraban como 
á un extraño.

Héctor cumplió desde luego sus promesas; y 
gustó todas las delicias que de ordinario acom­
pañan á los primeros dias de una feliz conver­
sión, hermosa primavera del alma.'

Sus padres y amigos tomaban parte en su 
dicha, y otra circunstancia vino á aumentarla. 
Un dia llamóle su padre, y le dijo:

—Hace ocho dias examino detenidamente los 
ojos de nuestro buen Roberto, y mis estudios y 
observaciones me dan la convicción de que su 
mal uo es incurable, y que uua operación bien 
hecha podría restituirle la vista... No obstante, 
no me atrevería yo á intentarla, pues mis manos 
y mis ojos están muy débiles; pero he sabido 
que Mr. V..., el célebre oculista, se halla actual­
mente en Berna, y si te parece, le escribiría se 
viniese acá. Cuento que su juicio confirmará el 
mió, y tendremos la dicha de ver á nuestro Ro­
berto libre de su triste enfermedad. Por supues­
to, todo corre á mi cargo; gastos de viaje, de 
operación...

—Pero ¿cree V., padre mió, que Roberto pue­
de curar?
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nó

—No espero equivocarme.
—¡Cuán bueno es V.l llevemos a Roberto tau

feliz nueva. . , .
—¿Piensas que podrá soportarla sin demasiada

emoción? . -r, t. 4. „
—•Ob! padre mío, no conoce V. a Roberto y

sn abandono á la voluntad divina. Esté V. cier­
to que no elevará á Dios un solo suspiro para
Que le alcance su curación...

Ea efecto, Roberto eseuebó agradecido la co­
municación de sus amigos, y consintió sm difi­
cultad en someterse á lo que le prescribiese ei 
oculista, pero sin manifestar grande apresura­
miento, ni mucha esperanza.

Héctor, al contrario, se inquietaba y afa,naba 
por él; vivia en su amigo más que en si mismo.

Llegó el oculista, y después de un largo exa­
men confirmó el juicio del Sr. de Mesnil, y mas 
aun halló que la operación podia hacerse en 
aquel momento. Consintió Roberto, pero antes 
de ponerse en sus manos abrazó á Héctor di-
ciéndole: . ¿

—Mi buen amigo, si la operación no saliese a
medida de nuestros deseos, cuidado con afligir­
te; digamos juntos: Señor, hágase tu santa vo­
luntad! ,

La operación fué larga y dolorosa. Al tn , el 
oculista separó el acero... y Roberto se levanto 
exclamando:

—;Bendito seáis, Dios mió!... ¡ya veo'... ¿Don­
de está Héctor?

Este se echó en sus brazos. Todo era alegría 
y felicidad en la casa: un himno de ternura y de 
agradecimieuto subia al trono del Señor...

(Concluiré.)

CALVARIO Y REDENCION.

CARTAS DE TRES HERMANOS.

Élia á María.

219

mas inso-

pue-

Mueho tiempo hace que no te doy noticias 
mias, mi. adorada hermana María, y aunque 
poco tengo que decirte, te escribo para que no 
te olvides de tu Elia, para que como otras ve­
ces leas hoy en el fondo de su corazón.

Desde que él se alejó de nosotras mi vida cor­
re tan igual y tranquila, como triste y desolada
está mi alma. , .

Me parezco á un pobre ciego á quien dejaran 
ver por un dia la luz, el sol, la creación entera, 
para devolverle al siguiente á sus sombras, á su 
aislamiento, á su oscuridad, que entonces le pa­

recería mas sombría, mas penosa, 
portable.

¡Ay de mil antes una flor, un pájaro, un beso de 
nuestra madre, una caricia de nuestro fiel Tom, 
bastaban á hacerme feliz, á tenerme contenta 
todo un dia: hoy las rosas de nuestro huerto 
mueren y se agostan en sus tallos, sin que mi 
mano vaya á tocarlas: el canto de los ruiseñores 
que tienen su nido enfrente de mi venana, me 
parece el eco de mil suspiros lejanos; y si nues­
tra madre besa mi frente, por mis mejillas rueda 
una lágrima, mientras Tom fija en mí su inte­
ligente mirada y espera en vano una señal para 
correr saltando á mi lado.

¿Por qué vino ese hombre á nuestra casa 
María?

¿Que suerte contraria le trajo á mi lado, para
que al recobrar aquí la vida, dejase en cambio 
la muerte en mi alma?

Y sin embargo, yo bendigo áDios por haberle 
conducido é estos sitios, y por haberle cruzado 
en mi camino, por que á pesar de su ausencia, 
á pesar de su olvido, aun tengo esperanza de 
volverle á ver.

Rafael así me lo asegura.
No deja de escribirme, de hablarme de él.
Dice que confia y espera.
También de Gustavo he recibido una carta, 

triste, estraña y misteriosa, como todo lo que 
emana de él, y de la cual quiero copiarte una 
gran parte.

Hela aquí,
«Elia, dice, V. es el casto y puro rayo de lu­

na que brilla melancólico y transparente en me­
dio del azul de los cielos.

Yo soy la noche cargada de sombras y de ti­
nieblas que angustia el alma con sus horas de 
soledad: ayl que también la noche puede ser 
hermosa y serena si la ilumina la apacible luna.

Oh! si las nubes que envuelven mi vida se di­
sipasen, si se pudiese alejar la tormenta, aun en 
mi existencia pudiera haber paz, pudiera haber 
dicha.

El recuerdo de las tranquilas horas que pasé 
en esa casa jamas se borra de mi pensamiento. 
¿Por qué la memoria mezcla en tal confusión las 
imágenes del pasado? ¿por qué la deformidad de 
las unas, descompone y deshace la belleza suave 
de las otras?

Oh! Élia, ruegue V. á Dios que el olvido corra 
su pesado velo sobre una parte de mi vida, por 
que si nó, seré siempre muy desgraciado.

Ayer he visto un retrato suyo, que no sé que 
casualidad ha puesto ante mí.

Tal vez Dios ha querido recordarme por este 
.medio que aim hay ángeles sobre la tierra.
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^ d® e«as
ío d Z ^  «e aprende á despreciar el mun- ¡ 
do, donde se aprende á negar la virtud, donde I 

desengaño frío j  punzante, apoderándose de '
de nuestro corazón, lo retuerce y  lo desgarra 
sin piedad alguna. ^«sgarra

za^co^mTH ódio en la cabe-
•bk v S r  venganza en el alma; ha-
5on “ f  y *̂“ 0̂son una farsa en este mundo.

soff i n  f " ^ caer en un
permitir ¿  Rafael que me ayudase á des­

nudar, caneando á este buen servidor una gran
inquietud sm duda.

Ob! 7  el fiel anciano quizá tenia razón' Quizá

E r r

; P s : ‘ 7 x : : t : . < ~ ~ “2 7
y  la reunión de aquellos dos hombres empezaba 
á explicarme un misterio que antes en vano ha­
bía intentado penetrar.

bia^aSdo “ “ diinalmenta ha-6ia sacado ana caja de pistolas y  las lab ia  paes-

blaba «  “ “ f  - “ “ iuda tem-biaba por mi, 7  no se atrevía á dejarme, pero le
d i^ a  órden terminante 7  tuvo q¿e c e d e r  

Me hallaba pues solo.

I ™ ?  T  el mundo!
Empece á meditar en mi pasado, en mi pre-

Mnte, en mi porvenir, lleno de todos los doLs
que pueden hacer dichosa á la criatura y  sin

y  por la falta i  fé
Poco á poco y cediendo al causaoio del espí

r itu  maa que a la necesidad de la  naturaleza ŝe 
mclmó mi frente, los objetos se eonfnndiero¿ á 
™  vista. 7  quedé al fin vencido por nn estraño

se que a l abrir de nuevo los ojos vi dos objetos 
que llamaron poderosamente mi atención ^

e lS ^ ^ . r  y

¿Quien los había colocado allí? lo io-noro tal

d r ^ s  «f'^scacionde m s sentidos no me los había dejado ver, pe-

d u le e m r r '  m i  corazón latió

M i madre con su semblante Tenerable y san

S Ó rn L m  f “ “-y  “i <‘“‘1“  leello mira m i frente coronada de cabellos b'an 
eos, jamas manchada con la sombra de una fal­
ta, mira mis ojos que se fijaron siempre en el

^  LA MADIíE

celo, 7 di, ai te atreves, que dudas de la v irtu  d 
No, pobre hijo mío, aun hay en la vida hermosos 
horizontes donde se refleja la luz de los cielos

de la verdad, donde el bien no es un sueño ni la 
pureza una mentira. Aun puedes encontrar una 
compañera que alegre con su sonrisa el hogar 
de tus mayores, que sea una esposa tan noble y
digna como yo lo fui, y  una madre tan santa co­
mo la que te dio la vida.»

Todo esto, É lia, todo esto creía yo escuchar 
de aquellos labios sonrientes, y  al hallar au 
imagen de tan cándida, tan ’.m'^desta 7  tan 
bella, colocada a llí por la Providencia, una dul- 
ce esperanza lleno de encanto mi corazón, y  las 
Ideas de venganza, de despecho 7  de duda se 
disiparon de mi mente, como anteóla claridad de 
la aurora se disipan las negras sombras de la 
noche. Ohl le debo á V. una vez mas casi la v i­
da, por que solo Dios sabe á donde iban á  con­
ducirme las ideas que me dominaban.

a vez no esté lejos el dia en que redima V. 
mi alma por completo, y  realice loa designios 
de U  Irovidencia, tornándome, libre de todo 
pensamiento culpable, á la olvidada senda del

v n l r i ’ hermana, terminaba Gusta­
vo su carta su carta que no comprendo bien y
que sin embargo guardo sobre mi corazón como 
un tesoro precioso. ’ “

¡Oh! si é l fuera pobre, creo que aun podría te­
ner esperanza! Mal hayan esas riquezls que !e 
cercan, que no saben dar la felicidad y  que 
abren un abismo entre nosotros ^ ^

No «é >¡ haré mal, pero aiompre <,ae rezo por 
el, y  io hago todos los dias, le ruego a Dios que 
disminuya su fortuna y  que aumente su S

Rq cíelo oiga mis votos, y  cerque su camino
quehan de lastimar su planta. ' ' '

Ahora veo, mi buena María, que he lienadn
esta carta con su recuerdo y  con su nombre, L  
vidandome en ella de todo, hasta de hablarte de
Zd rTp*" liablarte de nuestra
madre! Perdóname, mi dulce hermana: ya sa

cuando el corazón esta lleno de un sentimiento 
este sentimiento brota de nuestros labios, se es­
capa de nuestra pluma y  se revela en todo 
nuestro ser. ^

Adiós, nuestra madre te bendice, y  te manda 
una lagrima de su corazón tu hermana,

DE FAMHsIA.

ÉLlA.
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JESÚS PERDIDO.

Miradla! sus altivos torreones 
con anchas banderolas engalana, 
yen sus severos pórticos se agitan 
cruzando el viento profusión de palmas.

Es el floron de Oriente: es una perla 
sobre un eterno campo de esmeraldas; 
es la rosa mas bella de los valles 
que recibe del cielo su fragancia, 
es el lirio gentil de Palestina; 
es la ciudad de Dios, la ciudad Santa.

, Pastores de Judá y de Galilea; 
hijos de Manasés y de Bethamia; 
moradores del Líbano y del Zakle 
¿donde vais en alegres caravanas?

Jerusalen, Jerusalen la augusta 
va á celebrar la fiesta de la Pascua, 
corred hijos de Abraham, pulsad con júbilo 
las vibradoras cuerdas de las arpas; 
dad al espacio vuestros dulces cantos 
que vivian cautivos en las almas; 
id á inmolad el tierno corderino 
dócil y  blanco en las sagradas aras.

Pasaron siete dias y las tribus 
disponen el regreso hacia su pátria; 
la flor de Nazareth, la Virgen pura, 
la rosa del amor, la Madre santa, 
camina unida á las demás mujeres, 
que la ley, de los hombres las separa.

Ella va allí, mas no su pensamiento; 
su pensamiento vuela con su alma; 
y su alma es su amor, su amor su hijo 
y el hijo queda atrás, sigue á su espalda.

Maria cruza el valle, sus cabellos 
extremecen los besos de las auras, 
y  sus hermosos ojos van abriendo 
un camino de luz por donde pasa.

Ella corre intranquila, indaga, busca 
y se interna después en la montaña 
y pregunta á la roca por su hijo 
y pregunta á los bosques por su alma.

¿Habéis visto á mi hijo? Ella les grita 
corriendo por su rostro un mar de lágrimas, 
y el pardo ruiseñor en la arboleda 
y el arroyo que cruza por sus plantas 
y  la brisa que torna á estremecerse 
oyendo su aflicción, lloran, no cantan.

—Mujeres de Salen, dolientes madres 
esp03-as sin ventura ni esperanza 
que perdidos lloráis a vuestros hijos 
buscad al dulce bien de mis entrañas, 
no me llaméis hermosa; sin mí Amado, 
sin el rico Tesoro que me falta, 
soy una flor que vive sin rocío, 
llamadme solo sí desventurada,

—¿Qué mágico poder tiene tu acento: 
qué expresión tan sublime tu mirada 
que sujetas así las voluntades 
como en la mar Jehova sujeta el agua?
Diüos quien és el hijo que Tú buscas; 
dinos quien és el dueño de que hablas 
y cruzaremos-pronto las ciudades, 
y cruzaremos pronto las montañas.

—Oíd. Mi amores rubio como el oro 
blanca es su tez cual transparente nacar, 
el azul de sus ojos es de cielo, 
el color de sus labios es de grana; 
su noble aspecto es magestuoso 
cual cedro que en el Líbano se alza,
•y el eco de su voz es mas suave 
que la notas dulcísimas del arpa;
El cicatriza al verle las heridas 
que 36 abren profundas en el alma;
Él envía el consuelo con su aliento;
Él lleva entre sus labios la esperanza;

Oh! que terrible pena madre mia! 
tus continuos suspiros y tus lagrimas 
ios angeles sin duda recogieron 
para formar con ellos sus guirnaldas.
Si el cielo esta sembrado de diamantes 
que fúlgidos al mundo su luz bajan 
sirviendo de corona al Universo 
el cielo esta sembrado con tus lagrimas.

No llores mas, María; tus megillas 
cobren el brillo hermoso de la gracia; 
ya encontrarás tu Amor, pronto tu hijo 
tornará á Nazarót en tu compaña; 
no viertas los raudales de ese llanto 
que brota de las fuentes de tu alma, 
otro tiempo vendrá que mas padezcas 
otras horas vendrán aun mas amargas: 
que si Dios con su sangre alia en el Gólgota 
va á redimir al hombre derramándola.
Tú también aüijida madre mia
has de salvar al mundo con tus lágrimas.

Gabriel de Enciso y Nuñez
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LA FLOR DEL CIELO.
NOVELA ORIGINAL.

(CONTINUACION.)

Habían llamado con tal timidez, tan impercep­
tiblemente qne Alberto casi dudaba si seria una 
ilusión de su mente.

Los golpes se repitieron, y una voz dulce y 
conmovida preguntó desde afuera:

—Puedo entrar? está V. solo?
—Oh! sí! aquí estoy; ven, Marina, me habia 

olvidado de que me esperabas.
La niña apareció á la entrada de la estancia y 

Alberto tuvo que exclamar,
—Ven, hija mia; y perdona si me has espera­

do en vano. En este momento estaba tan dis- 
traidp...

—Sí, algo estraño y grave debe saceder, pues 
he visto á D. Juan, el administrador del señor 
Barón, entrar en su despacho murmurando algu­
nas palabras que me han alarmado.

—Como! ¿pues qué decía?
—No puedo afirmar... pero entre otras cosas 

le oí que exclamaba muy distintamente: «Qué 
desgracia! qué lástima! perder así en un dia tal 
capital! n

—Oh! tranquilízate, Marina, la desgracia de 
que hablaba D. Juan, no puede alcanzarte á tí, 
dijo Alberto lentamente.
—k  mí ¡Ah!ya gé quenólyo soy una pobre joven 

que nada posee, y nada por consiguiente puede 
perder, pero ¿el golpe que amague á mis bien­
hechores, no ha de herir directamente mi co­
razón?

Alborto miró á la niña con cariño, y la pre­
guntó:

—No era eso sin embargo lo que tu querías 
decirme antes, ¿es verdad?

—Oh! no por cierto!
—Entonces...
—Se trataba de mí... digo mal, mas que de 

mí; se trataba de mi madre.
Alberto que aguardaba aquellas palabras, es­

peró á que la niña prosiguiese, y esta continuó:
—De mi madre, á quien no conozco, pero á 

quien es forzoso que yo vea: de mi madre cuyo 
nombre no sé, pero á quien mi corazón llama á 
cada instante, y V. solo puede llevarme ásu la­
do; V. solo, señor, puede decirme donde está.

—Yo! respondió Alberto aturdido, yo...
—Oh! si, V. conoce el secreto de mi nacimien­

to y es preciso tjue me lo revele. Se puede decir

á una niña «yo soy tu bienhechor, á mi lado no 
carecerás de nada, te daré cuanto tú desees, y 
tú en cambio serás feliz y en nada pensarás sino 
en aprovecharte de mis beneficios; goza y rie y 
no preguntes nada mas» pero esto que basta á la 
niña, no basta para la mujer! en la edad de la ra­
zón estoy, á la juventud he llegado, y hoy la ni­
ña tiene derecho á saber cual es su origen, cual 
es su nombre, que podrá responder á los que la 
pregunten por su madre.

Alberto no esperaba tanta energía en las pa­
labras de Marina, y dudó un momento para res­
ponder á ellas.

Al fin mirándola fijamente, exclamó con voz 
sombría.

—Y si yo me negase á responder á tus pre­
guntas?

—Oh! eso es imposible! no será V. tan cruel!
—Pero...
—En ese caso volvería una vez y otra y cien­

to á repetir mis siíplicas, hasta que alguien 
tuviera piedad de mí, y me diera noticias de la 
madre á quien busco.

—Yo vengo á traerlas! dijo una voz clara y 
suave detrás de Marina: Yo vengo á traeiúas.

La niña y Alberto volvieron la cabeza al par, 
y ambos hallaron á Margarita que levantaba con 
una mano el portier, mientras que con la otra 
se apoyaba en la pared para no caer.

—Como! qué es esto! exclamó Alberto frun­
ciendo las cejas y levantándose rápidamente, 
semejante paso... tai atrevimiento...

—Perdoné V. señor Barón de Almonacid, per­
done V. si al saber hoy el afan de está niña, he 
venido á buscarla para decirla la verdad! para 
traerla el último adiós de su madre... de su ma­
dre que ya no existe, y  á quien no puede encon­
trar sobre la tierra!

Un grito agudo se escapó de los labios de Ma­
rina.

Alberto miró á Margarita como queriendo adi > 
vinar su intención en aquel triste y bello sem­
blante, y Margarita clavo en él una mirada tan 
elocuente, que él esperó sin atreverse á pre­
guntar.

Sobre la frente de aquella mujer se veia escri­
ta una resignación tan admirable, y  en sus des­
coloridos lábios se pintó una sonrisa tan desde­
ñosa y tan amarga, mientras miraba al que era 
su esposo, que este creyó adivinar instintiva< 
mente qne Margarita no faltaría á su promesa ;J 
que sabría guardar su secreto.

Marina entre tanto con el rostro cubierto co'i 
sus manos, lloraba en silencio, mientras rogabi 
á Dios por su madre.

ta
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de decir que habíaAy! ¿nó la acababan

“ ÜplrfonB V., Mj. mia, exclamó Margarita 
con VOZ débil y tarda, perdone V. si be venido 
anuí y V. también, señor Barón, dispense si be 
llegado basta esta estancia sin prevenirle, y 
9i/aiendo solo la indicación de una doncella que 
me diio que esta señorita se baUaba aquí, y aquí
me dirigí sin guardar las etiquetas que la so
eiedad exige: pero era preciso que yo la viese, 
había empeñado una palabra y debía cumplirla.
por eso...

—Ah! señorayesa palabra?...
—Era... la de manifestar a V. la última volun­

tad de la que le dió la vida!
—Madre mia! ¿luego V. la conoció? V....
—Yo sola, yo sola he podido medir la exten 

sion de los dolores que ella ha agotado, de las 
l u c h a s  que ha sostenido! yo sola he podido leer 
en aquel pobre corazontan desgarrado y tan com­
batido!

-Pero  ¿ha muerto? no me engaña V.? es cier-
p o r  m i  d e s g r a c i a  que ha muerto?

—Si: murmuró Margarita haciendo un supre­
mo esfuerzo: sí, ya no existe.

—Infeliz de mí! exclamó Marina coa una ex­
plosión de llanto, ya no tengo esperanza alguna 
sobre la tierra.

Margarita estaba semejante á un cadáver gal­
vanizado, ni podía llorar ni exhalar un gemido.

Alberto desencajado y sombrío no se daba 
cuenta de lo que veia.

La madre con los oios fijos en su hija sentía
una especie de placer delirante en mirar corier

“'^Ayfaineuárgotas de llanto le
inteMidad de un amor que no
óa, pero que era suyo, que no habían podido
arrebatarle.

^Valor, señorita, dijo al finí xalor! hoy em- 
nieea V. á ornear la vida, y Dios hara que 
la calma vuelva 4 su espíritu y la felicidad a su 
a ira  El mundo la ofrece á V. muchos dones!

^ I s T m b rT a ra e  mfiTua'es el mió? exclamó

“ “T o X  t o g a d a  de deoirseloi respondió 
Margarita l \  escuchar aquella dolorosa pie-

^-M argarita! exclamó Alberto aterrado, qué 
ras á decir?

-Tranquilizese V. señor Barón, voy a asegurar 
la  felicidad V el porvenir de esa nma, per 
L a to  ha m'uortoi Podrá ol noble avergonzarse

de lapobre mujer que escogió por compañera,
pero el padre no puede avergonzarse déla  hija
cuya sangre tiene en las venas!

Margarita se detuvo un instante fatigada y sm
aliento.

Después continuó: _
-Escúcheme V. señorita, pues debo alejarrne 

nronto y quiero cumplir mi misión. Su madre de 
V era una pobre aldeana sin mas bienes que su 
virtud: vióla un noble rico y poderoso y... yo no 
sé si la amó... ¡tal vez sí, pues lo olvido todo por
ella... y la hizo su esposa.

—Aid exclamó Marina respirando con atan.
-O h! murmuró Alberto pendiente de los la­

bios de Margarita.
—Después.... continuó esta, después, podero 

sas razones de familia obligaron á los dos espo­
sos á tener oculto aquel enlace, del cual fue V. 
el tierno fruto- Mil veces el esposo quiso hacer 
pública su unión, y dar a la bija y a la esposa 
el lugar que les correspondía, pero esta se negó
siempre.! s ie m p r e !  era orgullosa y no quena
entra! en una familia que acaso la 
deñado, Su padre de V., señorita, la amabatan- 
to que no se atrevió á contrariar su voluntad.

La voz de Margarita al pronunciar estas pa­
labras tenia un acento tan amargo que hizo es-

' " Z Z ,  ton  c r i a  pendiente de aquel relato,

tiemS esposo, continuó Margarla 
con r i m o  tono, empleó todos los medms 
que estuvieron á su alcance.... pero nada con­
r e ó ,  sin embargo su padre de ^
la á su lado, y .....y su madre ^  “
separarse de Y. antes que vencer ¡
deponer su resistencia. Entonces- entonces él 
aseo-uró el porvenir de la que tanto amaba ha­
c in ó le  una donación de cuantiosos bienes, y 
V. vino á vivir á la casa que era suya!

-A h! ¿qué quiere V. decir? preguntó Marina
mirándola con ansiedad.

—Su padre de V. á guardado el secreto, por­
que al ptLentar a la hija en la sociedad quería 
presentar á la madre, y como es^o le era impo­
sible porque la madre se oponía, callaba.^, ca
íaba y sin embargóla amaba á V. y anhelaba 

histlute de decirla públicamente «bija mía-?. 
—Dios mío!

(iSe conrlnirá-)

Enriqueta Loiano do Vilche*.
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SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

(  C0STQ5D.4C10.N.).

í i l  l»°ri produce bieuea temporales ese
c í /a  v t d T r °  ¿ e  ^da®vida sera capaz do tccompeusar

t , » b f c í S “ ‘" “ “‘ ’‘“ * " ““““ “ <1“  “  “ p=™
TJdos se lerantarou y la aociana señora diri-iéndoso 

mente ’ 7 deteniéndole S a v í

sn¡lSo"on£"‘'^" yole
inst n t e f  °iIo: le «ecesito algunos
pañará á Y.

El mendigo se detuvo absorto.
-Q ue me necesita V. E.? esclamó

cs7e?Mn’n í que le
3u deseo de a i a r ^ ’" '

Lorenzo se puso pálido, d  instinto do su ama lo rlHo

e r m r g o ? : ríj . y quL en aquella conferencia secreta se iba A
S '  ‘’“ ““ ’ ^ •“  » -¿ o  C , f *  "
La noble anciana, uotando su vacilación le tendió la 

o^ano arrastrándoletras si suavemente.
^.,1 /  °^’ “'“ ’S°»io, ledijo, pieusG V, que Dios está á 

Lorenzo se dejó guiar por la Marquesa y  ambos nene

Aquel hombre era Nicolás.
En la muerte de Dolores, en saexDulsinn h« i

sacerdote, i f  caridad v ía

iuSon 3 e ? o ? u '‘h ^  80-cion de lo que iba a pasar allí, como el reo ao-uarda so 
™ .» c a ,p e ,„  i  „ „  p „ .

pemidas las otras, e inocentes también las mas.
— 1 yo puedo influir.....?

un“dditroom °V T f ° de callar
la iuí oí ° <5 de delatarlo áa justicia, poniéndose bajo su amparo.

Z \ Z  ° ° ““
-~íY que podría yo hacer con invocar las leves si mn

p’ .“  r ‘“ ‘* ■“ -e -io a  X  ; : s

eiiTifvoí d e í ^ i r r e c u s a b l e s  que hablarían

m rn n b ííír ' agitado, pruebas do quemi pobre muger fue victima de uu atentado? ^
-No. respondió la Marquesa; nada de eso: solo si de

arrebatado cnandíuema ser suya UDieamcnte,
El mendigo inclinó la frente, perdiendo parte de la 

eierjia que había manifestado ames

_ La Marquesa entonces tomó de nuevo la palabra v con 
nigua sencillez, sin alterar uu punto la verdad, refirió
t  círnTd^''^^^'' declaración de su colono,y cuanto decía en la carta encontrada por sus nietos 
y que ella guardaba en su poder. ’

durante la narración de la 
noWe señora, parecía entregado á los mas contrarios 
sentimientos, y de vev Pn Pno„a« funerarios.̂bSo'K̂  .j . no vez en cuando gruesas lágrimas - 
rodaban de sus ojos sin luz, por sus mejillas rugosas v 
tostadas por el sol de tan largos'años. ^

^CoaCinvtiri.)
Enriqueta Lozano de Vilchez,

MO

E.l

Gn

L(

ORA;*AnA:-Iraprenta de LsSíadre de Pamil in.
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